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Documentos

Acta de fundaciôn
del PS de Chile

En Sântiago de Chile. el 19 de attril de 1933' â las 22 horas, en la calle Senano 150' se celebrô lô sesiot de

"onsriÀ"i?tt 
Aef pn tao Socialista, con âsbtencia de 106 sefrores Luis de la Banâ' ÀrtÙro Bianchi' Edmundo

iËi", rit.f", ô.i.ri, luan DIaz, l'ianuel Femândez, Moiés c'ajardo' Lutiano Kulcewzki' Robedo lælelier'

Culttenno t tacentti,- f,uis A. Salinas, Justo Venero, ôarlos Buslamante, Hernân Caete, Luis Gonzâlez, Carlos

i"i".iii., o""ia ri^erez, Luis [âtoûe, cerardo Lôpez, Luis Rojas..Eduùd! Rodriguez Edùardo Ugade'-n-""ià-u.it", 
lr" n"idés, Jaime vidal dlra, Manuet 2riôiga, Hécror Acostâ, Ramôn A.'iâgada.Mario Anto

"6i"iti. 
i]"ii"r a*n", Javier Bravo, Femando celi6, carloscaro, cârlos charlin, René Fùentes, Juatr Gôûez'

ÈuÀrrio ôonraer. Uurmaaluke Grove, Cùillermo Herrera, Mano Inostrozâ, Federico Klein ' Alfredo Lagairigue'

î;i;;;;, ;;ttffiin iÀa, Attino pezoa, Aùgusto Pinto,.Arturo Ruiz' zacarlas soto' oscar schnake'
p"àià'utifit, À"t"tio Mansilla, Ratl Boza' Ricarào Echeverria, Carmelo,Espinoza' oscâr Fuentes' Enrique

dili, A;;;;H"."ra, Juan iabalquinto' Eugenio Mâteluna. Eugenio Matte H-ufiâdo' Humberto Milanda'

Enrid;'M;;, ôc;. Ptano, Luis Prav. 
"î:fïî"iffi: 

schaad' Luis rejos' Filoromo vâsquez v

El s€nor Schnake hâce presente que s€
citô â esta reuniôn en la quÊ s€ eûcÙ€n'
tran delegados de lâ Orden Socialktâ,
dèl Padido Sociâlista luarxistâ, de la
Acci6n Revolucionaria Sociaiistâ y de
la Nuevâ Acci6n Publica, con el objeto
de proc€der â lâ fusion de estos gIupog
y de constituir el Pânido Socjalsta

Ël senor Eduardo Rodri8uez expr€sa
en nombre de la diftcci6n del Partido
Socialista Mariista que éste ac€pta la
constituciôn del Partido socialista' aI
cual se incorporardn todos sus miem'
bros, disolviéndose, por consrguiente,
el grupo a que p€nenec€.

EI senor Bianchi. en represettaciÔt
de la Orden Sociahsta. adhi€re a lo
exprcsado por el s€iior Rodriguez

El seflor Enriqr€ Moz6. en rePre'

Tonada dê Julio Céw tôbert El Parti.!ô
trcizlists dè Chile: PLA, S^ûiago de Chile,
l9?1r tono 2, pp. 197-9.

sentaci6n de la NAP, hâce igual decla_

Finalnente, el s€ior Schnake, eû
repres€rtacibn de la Acciôn Revolucio_
nÀria Socialista. ad.hie.€ a las declâIa_

El senor Eug€nio Matte declara que
queda constituido el Panido SociaÏsta'
s€ fetjcita del éxito que $gnificâ para
1â causâ socialistâ la f$iôn de todos los
arupos que luchan por lâ imPlâniaciôn
i.e ia doctnna y del régrmen socralista
v declarâ que tiene la firme convicciôn
âe que h ùi6n de todos los trabâjado-
res rnanuales e int€lectuales conducini
a satisfacer los anlElos de rcdenci6n
del proletariado.

Êl snor Mannaduke Grove eY.horta
a todos los câmâradas Pres€ntes â luchâr
con fe inquebrântable por el lriunfo d€
lâ câusa sociâlisla.

Se d€signa unâ comisiôn comPuestâ

Dor los senores Eugenio Mâtie. Oscâr
Schnake, Edurdo llgâne. Enrique
Mozô, Luis de la Bar.a Y tuturo Bian_
chi, parâ que Propongaî en l, Pr6ximâ
reuniôn Lâ declarâci6n de principios
del Partido Socialista y para qu€ se
pleparen las bases fundatnentales del
proe/*ro qu" ha de discutirs€ en la
prôxima convencrôo.

S€ acordo, Âdemâ5, celebrar ùn
congeso [acionâl del Pânido Socia-
lista en octubrc Prôximo.

A propùesta del elorEugenio Mâtie
y poi aclamâci6n se d€sign6 una rnes3
dtectiva foinâda como siSue: como
presidente. don Oscar SchnÂke; como
;cretado â don Mârmaduke Grove Y
como tesorerc, a do1l Cârlos Alberto
Mâninez.

Se levant6 la s€si6n. Firmado:
Oscar Schake Vergara, Cârlos Alberto
Mârtinez, Mamâduke Grove. @

ll.i:ill

:rl;,,
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CONVERC€NCA trin.9, iutio dc 1983

Chile

Rumbo y tareas
de la convergencia socialista

Raûl Ampuero

Ademâs del vigoroso impulso que comienza a tomar en el interior de Clhile, el proceso de convergenciâ ha
echado fuertei micas eî câsi todos los pais€s donde existe un consistente nûcleo de compatriotâs. El fenô
meno no constrtuye ni una moda ni un milagroi es sôlo la cornprobâciôn de que lâ ideâ ha câido en cârnpo
abonado po.que srs supuestos pollticos habian ya mâdurâdo en la conciencia colectrvâ Por esqiustamente,
ésta rcuniôn del comité de cootdinâciôn parâ Europa, ampliâda, éstâ vez, con la concur€ncia de represenlan tes
de otÉs zonas y de Chile mismo, adquiere una importancie sinSùlar, dada lâ profunda crisis en que se debate
la dictadura y la responsabilidad creciente que asùme lâ iniciatiYa fiente a lâs esperalrzâs que ha despertâdo
en âmolios sectores del oueblo.

DeÈremos empezar 
'reconociendo 

que hasta âhora el movimienlo siguiô un curso lundâmentâlrnente
espontâneo y, hasta cierto punto, de purÂ verficaciôn intelectual de una hipôtesis de tfabajo. El desastre de
li73 y h pô"tutio. 

"onfusiôn 
en que cayeron las fuerras de izquierda retaldâron el ieconocimiento de lâ

caducidad histôricâ de las fomâs prccedentes de ùnidâd populaf, âsi como de Ia necesidad de estâblec€r un
nuevo tipo de a.ticùlâciôn de las fùerzâs âdveisarias de lâ dictadura. Dejâbamos a ta espâldâ unâ muy larga
tradici6; hecia de legÂlisrno, de subordinâciôn de los sindicatos N los partidos, de compromisos politicosde
vértice, para percibir plenamente la hondura del cambio producido y de sus traumâhcâs proyecciones en los
acontecimientos futuros. Nos inhibfa, ademâs, el comprensible des€o de preservar las viejâs fôrmulas de Ia

ùnidad (aunque s6lo fùera por $t valor simbôlico) pala no hacer mÉs profundo todav(a el desalienlo.

Los promotores de la convergencia
comprcndimos desde €l primer momen-
ro que é$a vez la recomposiciôn de lâ
unidad no podia consrstir en la merâ
agrup.ci6n mecânica de orgnnù.cion€s
partidistas descalâbradâs por la bntal
represi6n, tanto en su identidad ideo-
l6gicâ como en su coh€si6n orgânica,
sino €n lâ agegaci6n progr€siva de ten-
denciâs y militantes de probadas aflni-
dades polirico€stratégicas, deli$eando
de ese modo âreâs d€ consenso crecienlê
y promovi€ndo unâ sustâncial remod€l+
ci6n del cùâdro de la izquierda anterior
al golp€. Si bien éstâ fas€ €xploratoria
de los virtuales acuerdos dio resùltâdos
Âmpliâm€nt€ positivos, la proposiciôn
de que los partidos asumieÉn directâ
y pl€nam€nte lâ prosecusiôn de esta
lmea de trabajo result6 pârciâlmente
frustrads, no porque faltâra en un ciertù
nûmero de ellos la voluntâd politica,
sino porqne corn€nz3ba Â $r evidenæ
qu€ lâ conv€rg€nc1a corvocâbÂ fuerzâs,
dèspertâba iniciativas, proponia méto-

PrceDû.i6n inlrodùctorir d la reuiôn dc
Madrid. 24 al26 d. f.brdo de 1983-

dos y gen€raba necesidades y din{nicas
que sobrepasâbar con cre ces los hâbilos
y las câpacidades de los partidos trâdi-
cionâles. Tal comprobaciôn fu€ la que
dio su v or y su nov€dad a la reuni6r
de MilÉn y la que levô a los participan'
les a adoptar dos acuerdos que s€nalan
ùn welco cuâlitetivo en nuestrâs pers-
p€ctivas: el primerc fue el de constitùir
un comité de coordrnâciôn (en reem-
plâzo d€l Comité de Enlsce de Ariccia)
como instancia destinatla a integar
bajo una condùc.i6n comtn lâs dos
precedenæs lfneas orSrnizativat, una
€tucunscritô a los partidos y apoyâdâ la
otra en ûr sistema d€ adhesiones libres
e individual€s. El segundo âcuerdo con'
sistiô en poner en mÂrcha un procedi.
mierto de elâboraci6n democrâtica de
las "bases politicas del Movimiento de
ConYercencia Sociâlistâ".

No 
-estd 

demâs rcpetir que estâs
r€soluciones etnreh€n un compromiso
politico fascendental: hacer de lÂ
Convergência ahom con mayûsculâ-
un sùjeto operativo, un êxplicito punto
de referencia, ùn insirum€nto idôneo
de la voluntâd popuiâr.

Campo de consenso

Las premisas de las cuales pa mos sè
han venido concretmdo en tesig câda
vez mris coherÊnles y en coûprobacio-
res empiricâs deci$vas. La primera
de todas es que realnente €xiste un
amplio câmpo de consenso en tomo a
1a ideâ del sociêlismo. qùê se exriend€
mucho mâs â11â de los confines de los
panidos. Si bien unâ tal alirmaci6n
puede aparectr temeraria frente a nues-
tro relativo desconocimiento del verda_
dero sentir de unâ poblaci6n condenaalâ
âl silencio, sintomâs vâriados y elocu€n_
tes perrnit€n sost€ner que €l vttual
colapso de 1a €conomia chilena Y la
absoluta carenciâ de âlternativas de
pane del poder militar, âsi como de Ia
oposiciôn burguesâ, parecen rÊivildi€âi
-iurlto a la libertôd, qùe siSue siendo
ti demanda prioritÂ.iâ- utu polfticâ
de justiciâ social, de recuperaci6n d€ l4
soberania, de desarollo econ6mico, efl
fin, qùe la memoria histôrica de læ
mæas identficâ con el sociâlismo; €se
socialismo modemo que -al decir de
Eng€ls no es sùo el reflejo en lâ m€n_
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te d€ los hombres de los conflictos
ob.ietivos y materiales que generâ €l
cÀpitâlisrno en crisis. Un sociâlisrno
que las multitudes 3lcâItzaron a tocar
con las manos en los dias de Allende y
que -con todâs sus conwlsiones y
elrores dio a los expiotados y a los
pobres la seûsaci6î d€ s€r, por primera
vez, hombrcs y ciudâdalros,

Estâ es ya una comprobaciôn alenta-
dora. arin si la redujéramos Â los circulos
del exilio, ya que no ha pasado mucho
tiêmpo desde cuando num€rosos te6ri-
cos y dnigenles concordâbân en qùe el
error capilal del gobiemo popular y de
lâ izquierda misnâ habria sido €l de
int€ntâr lâ construcci6n de una so€iedad
socialistâ en un débil paô de la periferia.

ti opciôn socùlistâ d€ lâ Convergpn-
ciâ no se hâ limitado â la enunciaci6n
g€nérica de varios principios de solida.
ridad humana. Ha ido rr4s lejos: bus-
cando sus râices en 1â hhtoria viya del
pueblo, en su exp€riencia real, en sus
âspftaciones y en sus desafios, viene
dis€nando un tipo de socialismo a la
vez prcfundamente revolucionârio y
democrâtico, en cuânto se pmpone
sustituir el degrâ&do capitalismo peri
férico por unâ sociedad democrâticâ
de trâbajadores, lo que nos ll€va a posi-
cion€s distantes tânto del llamado
'\ocialismo real" como de lâs €xperien.
ciâs sociâldem6cratas del occiderte.

Fuerzâ de izquierda

Quienes s€ empenaû en âsignarnos ura
vocaci6n "câpitulacionisla", condena-
da â s€cundar los planes de la oposiciôn
burguesâ, que mirân â una vi ual
inârginaci6n d€ las fu€rzas populares
en la lucha de recuperacidn democniti'
câ, lo hacen a sabiendas de que sostie-
nen una falædad. Nadie ti€ne derecho a
ignorar nuestro sostenido empeiio en
la conslrùcci6n de una alternativa
politicâ âuttuornâ de la izquierdâ en
todo el curso d€ la iniciâtivâ. Por otra
pârte, si la Convergencia Socialista s€
define hoy como un /rorimiento y no
como un paTtldo, es l6gico que su colo-
caciôn politica y su sustÂncia revolucio.
nâriâ em€rjan del conrenido de sus
r€spuesta5 y soluciones a los problemas
concreros y no de âbstractas definicio-
nes æ6dcas o doctrinales. El ti€npo y
la pÉctica de IÂ lucha comûn dnân en
el futuro si concurren o ûo lâs condi
ciones para proporcmos la fonnaci6n
de un rinico pârtido-

l-a discusi6n en curso sobre lâs

"Basês politicas de la Convergencia
Socialisrâ" constituye rm mom€nto
decisivo del movimienlo en cuânto
confurna su democraticidâd Y sù
dinatnismo, pero, sobr€ todo, porqu€
es un resuêlto paso hacia lâ consâgra-
ci6n de postulados politicos y tin€as
de acci6n que se varl definierdo en lâ
medidâ que avanza$os y cuya lidez
se comprueba sôlo en el Proceso de
àlcânzarlos. Este, ademâs, es el ûnico
nedio de verificâr la juslezâ de ufla

Menos jurtilicâciôn todaviâ tienen
lâs oblicuas alusiones a un presunto
espiritù "anticomunis&" . À menos qu€
la calificaciôn se utilice instrumental_
menae, para d€sacreditar 4 )cnon todas
a$retlas concepcion€s que difieren de la
linea de conducta del €omunismo de
obediencia soviética, es preciso y ho_
nesro æconocsr que la converSencia
Socialistâ s€ ha definido siempre como
una fuerzâ integranle de la izquierda,
alribuyéndole a ésta en su conjunto un
papel protagônico en el futuro chileno.

No podriâmos negar,€n cambio, que
€nfren|amos un moln€nto diticil €n el
desânollo de nuestro proyecto, por
razones bastanles diver$s d€ las €nùn_
ciâdâs. Debemos rcconocer qùe los
acontecimi€nlos chil€nos y los apre'
miântes requerimientos de unâ altema'
liva liberadorâ âvanzan y crecen con
mâs rapid€z que nosotros, y nos colocan
ante el dilemâ de ocasionar una nueva
frustrâci6n si no obtenemos de la
reuni6n presenae el mâYjmo de 3Ùs
posibilidâdes. que son inmensas $ nos
atenemos â su excepctonar repr€sen-
râtividad.

Autoidentificaciôn

Sin lâ menor duda,lâ aprobâciôn delâs
"Bâs€s politicis", aÛû con el cafcter
de anteproye€to d€stinado a lâ discù_
siôn de la bâs€, s€râ Yâ un avance
considerable en el esfuerzo de autoi_
dentificaciôn del movimiento, pero
hay al menos otras dot cuestiones que
no adnit€n dilaci6n: una de ellâs es lâ
de prcponer al pais una su€rt€ de
"Cartâ?rogama para la reconstrucciôn
democrâticâ" que intente dar una r€s_
pnestâ âunque i€â provisional y erqu€-
miitica a los problemâs qlre plâûÎea lâ
hipôtesis d€ un eveîtuâl colapso de lâs
insttùciones de la dictâdura; la otrâ
consiste en la urgencia de reforzsr las
instÂncias 3up€rior6 de coordinaci6n
del movimiento pala atienâIles eflcâ_

ciâ op€rativa, al menos en el Émbito

Sobre e1 pdmér tema, muy insufï-
cientement€ enunciado en las reuniones
prelimùares, d€beriâmos abnr aquiun
detenido debat€. Sobre €1 segundo, en
cambio, parece lle8ado el momento de
dar una soluci6n definitiva al nororio
dualismo de lineas organizativas. tân-
Us veces mencionado en anteriorcs

Fatigosamente, a lo IaAo de cuâtro
anos, el movimiento se ha dado ùnÂ
estructun que prel€nde concÙar su
amplitud democrâtica con la padcipa-
ci6n d€ cuerpos politicos organizados,
cuya subsisteûcia nadi€ podriâ legili-
mamente objetar. Fruto de este esfu€r-
zo es lâ creâci6n d€ dive{sâs instâncias
donde altos p€rsoneros de las ag4pa-
ciones politicâs y calificados luchadores
sin partido se integran pârâ g€nerar
ôrganos âmplios y unitâfios, duenos de
una det€rminâda capacidad de dectiôn.
Pamlelamente, como se sabe, cuatro
tendencias pârtidistas hân instituido a
varios niveles sùs propios mecanismos
de enlace. El hecho no tendria nuyor
importância para la 'nârcha de la
ConverSencia si ellos se limitârâr a
promover y estimular la pfesencia de eus
propios militantes en el intedor del
movimiento en el pleno respeto de la
vida democritica, pero las dificultâdes
comi€nzan cuando tâles mecanismos
asum€n (formalmente o de hecho)
funciones de diæcci6n sobre el con.
junto del movimienio.

No pret€ndern$ resolver aqui,
burocrâticâmente, el problema, pero
parecÊ indispensable d€linear, al rné'
nos, uns cierta ârea de competencia
especiflcâ de los ôrgaûos superiores
del movimiento, para anticrpamos â
eventuales dificultades o €onflictos.

Deberia correspond€r al Comité
de Coordinaci6n (si€mpre en el ârea
europea):

a) la tareâ de Promov€r lÂ organi
zâciôn de lâ Convergencia Sociatistâ
€n cada pâis de la zona, a niveles
Iocales y nacionâles;

b) la facultâd de coordinar y câ"
nâlizff lâs r€laciones con partidos,
organizâciones social€s y gobiernos, sin
perjùicio de delegar eventuâlnente
esas funsiones en Penonas u 6lgaros
determinados;

c) la nisi6n de crear un Fondo d€
Solidâridêd delaConvergencia socialis-
ta y de esaabtecer las normas de recau
dâciôn, de con ol y de empleoi
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d) lâ proposiciôn de iniciatiws d€s-
tinadas a delmir lâs relâciones de la
Convergencia Sociâlistâ con fuerzas y
orgânizaciones chilenas ajenas al movi-

€) la instâlacibn de una Secretaria
Permân€nte del Comité de Coofdinâ-
ciôn pam normalizar lo3 contactos
internos, organizat la informaciôn y
cumplir materiâlm€rte con su funci6n

Nâtumlrnente, Ios partidos mânten-
driar sù autonomia pârâ proceder
s€pâ.Âdarnente fuera de elte carnpo, y,
muy especialmenle, en s1ls relacioneg
con las estructuras de filiaci& a ilogâ
que operan en chile .

Convergencia y partido

Independientem€nie de los problemas
de organizaci6n y de estrategiâ, que s€
vân hâci€rdo rnâs asùdos y complejos
por lâ evoluci6n misma de los aconte-
cimientos chilenos, persisten las tareas
p.imordiales que nos l4amos a partir
del II Senina.io de Ariccia y cuya
importancia tiende, més bien,a aumen-
tar. No estâ demÉs r€cordarlas, enton-
ces, para en$yar un balÂnc€ del rrabâjo
realizâdo y estirnùlar a los grupos de
base a peEistir en esas tarea!.

El prop6lito central d€ la iniciativa
fue el de rer€lti el proc€so de descom-
posici6n de lâs fuerzâs de izquierdâ,
ofreciendo un centro de agregaciôn
nâtural de nûcleos âfines. Abandonâ-
bamos, âsi, el tradicional c.mino del
"frentismo" para optff por una via de
cons€nSos progresivos alrededor de un
cierto conjunto de critedos proSnmâti-
cos y estmtegicos. El procedimieûto se
consider6 adecuado para nuestro prG
yecto global: dâr consistência orgâûica
a 10 qu€ denominamos €l "âreâ socia-
tista", como tâmbién pâra facilitar en
su interior un realin€amiento de los
hombres y las ændencias politicâs,
corigierdo front€ras partidistâs que
los aconte€imientos que sigui€ron
al golpe hacian manifi€starn€nte ob-
soletas.

En ésta 6pticâ, lâ âcci6n y el creci.
miênto de la convergencia socialistâ,
le.io! d€ obstruir la progamaciôn de
las hiciativâs para restâblecer la unidad
del Partido Socùlista histôrico, debe-
rian fomenlarla. Tal es el oiterio
exprcsado, por lo dêmâq en div€rsos
docum€ntos de casi todas las t€nd€n-
cias sociâlbtas con la solâ excepci6n
de Ia S€sretaria de Berlin. - y, en espe-

CONVERGÊNCIA nLim.9, I ubo dc I983

Recuerdo de

Jorge Barria Ser6n

Ha falecido en Chile recientemenae
Jorye Banfa Ser6n, ùno de los int€lec-
tuales chilenos que sintid mris prcfunda-
mente el compromiso con el movimiento
obrero. Tuvo lâ câpacidâd y espiritu
de estudios parâ graduars€ d€ profesor
de historia y abogâdo, poniendo des.
pués su sab€r y vocâciôn soiidrriÀ âl
servicjo de tâ investigaci6n y la docencia
universitariâs, asi como de la lucha por
el sociâlismo.

Desde la universidad s€ ocup6 en
enriqueær la historiografia con sus es-
tudios sobre el desârrollo de lâs luchas
de los trâbajador€s, actividâd en que

' ,.Pztil..:.

comilé de enlâce permanente sindical,
se aprobô un voto de reconocimiento

. En dicha oportunid ad, segûn se reis-
ta en el Bolet{n Etterior delPaltldo
Socialista (cNR), correspondierte a
mayo de 1983, se expres6: "Que los
participartes d€ esle eûcu€ntro socia-
lista, sâludârnos y, con ùn ferviente de-
seo de su pronta recuperaciôn, recono.
cemos en el camâradâ Jorge Barria
Ser6n sus valiosos âportesa la luchâ del
rnovimierto sindicâi chileno, y espera-
mos contar muy pronto con sus exPe-
rienciâs:' DesrJortunadamentq lâ Inuer-

se destacô como pionero, S bienrecibiô
las ensenanzas de Julio c€sâr Jobet, en
qùén reconociô a su maestro.

Milit6 en €l Pârtido Socialisl, desde
su temp.ânâ juventud y hasta su ûuer-
t€, participando en la lucha politica
durante unâ larga jornada. Nuncâ tuvo
dudas sobre sus deb€.€s, d s€ diô ti€guâ
en su cumplimi€nto, aûn en los momen-
tos de mâyor riesgo, conquistando de
este modo el resp€to de sus conpaneros
de panido.

Tan cieûo es este hecho, que en las
resoluciones del seminario sindical sG
cialistâ, c€lebrado €n Chile el l0 de
âbril de €ste aio, con la participaci6n
de todos los sectores que integran el

1e priv6 â sùs companeros de la satis.
fâcciôn de tâl anhelo.

El profesor P€dro Godoy, en cârtâ
dirigidâ â la fevistâ dol nûm. 310, del
29 dejunio al s de jùiio d€ 1983, rinde
iomenaje al nâestro desâparecido pre-
maturamente, cuando todavia tenia la
voluntad d€ brindar ûuevos esfuerzos
en favor de lâ lucha por lâ culiurâ y 1â
denocrâciâ, recordando que su siembra
d€ ideales habrâ de fructifica! en el

Sus compâneros en el exilio expre.
samos, desde lejos, nuestro pesar por
esta Érdida ineparable para el socialis-
mo chileno. Relamino Elguetlr.@)
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ciâI, el que hac€ suyo €1 matifiesto
emitido €n Roma con lâ firrna de los
compÂneros Rodriglez, Altâmirano y
la mia.

D€sgraciadamente, no todos lo han
€ntendido asi. À nivel local s€ vienen

Fes€ntândo dificuliâdes o retardos para
la plenâ integtaciôn de los Comi!és de
U'ridâd Socialista en las filâs de la
Conl€rgpnoa, por causas dificil€s de
id€ntilicâr. Una de ellas podria ser lâ
convicci6n â veæs explicita- de que
la r€construcciôn del Partido Socialistâ
d€b€ria piec€der a cuâlquier compro-
miso con oaras fùerzâs, sea para r€sol
ver éste Punto autônomamenle ûrando
la unidad s€ hubiese logâdo, sea porque
se considera que la aùs€nciâ de un
Paaido Socialista fuerte y compâcto
condenaria âl movimiento de con-
vergenciâ a la âmbiguedad o al opor_

Personalnente, no comparto estos
puntos de vistâ. Ante todo, porque la
velocidad de los acontecimientos no
pemite ajustâr el tranco de lâ izquier-
da a los proc€sos mâs âtrasâdos o mâs
l€ntos, y es licito pensar que las gestic
ner para devolYer su uitlâd orgrânica
d Pânido Sociâlistâ hist6rico se.ân
prolongâdâs y complejas. Peto lambién
por un motivo de fondo: la fluida
circulaciôn de andlsis e ideâs, Los con-
tactos personâl€s entre miliiantes de
divenâ filiacidn pafiidista, el abardo'
no d€ los viejos "chauvanismos" de
panido, el apasionâdo emp€no por res-
catâr 10 positvo de la historia comûn
para enriqu€cer ilu€stra compr€nslon
àe b nuevo, son câract€risticâs dêl

movimiento que ofrecen un estimr antë
clirna moral, intelecluâly politico paia
la reconsnucciôn del Paftido Socialista
eû el futerior .le ]a Cont)ergencia' sl lo
concebimo. como ag€nte d€l futuro'
no como ponâdor de la noslalgia Aie
lado, erl cambio. de su medio nâtural.
corre el ri€sgo d€ enclaÙstrais€ en
disquisiciones mâ5 bién escolâsticâs o
de ployecrsl hasta hoy âlgùnas estédles
disputas del Patado

Hito decisivo

Queriamos ofrecer â la resistenci4 int€-
rior, mis $æ un modelo, un ejemPlo

de oonfluencias constructvæ para lle'
nar el vàcio que dejabt el deteriorc
creciente de lâr aitiguas f6rmrilas unita_
rias, y 10 estamos culnpliendo En
medida considerâble nuestro esfuerzo
de denocratizci6n d€ lâ vida pol(tica
del exilio comi€n"â a romper la inercia,
sustituyendo la sepalaci6n €ntre jef€s
y soldados, entre militartes y "sù par_
iido", po{ unÀ amplia coop€{aetôn en
pie de igualdâd de todos lot chil€nos
que participan en la lucha contrâ la
dictâdura.

Si la despoli.izâciôn. la indife.encia,
el al€jamiento de 1â gente de sus pani

reser%s, y el Pdmer ca$paûento
juvenil de venno que se desanollani
en tierrs espanola en el cùrso d€ este
3iio, demuesiran qùe es posible -ade_

mris de necesario impedir que las
viscisitùd€s del exilio terminen por des-
nacionalizÀr wra entera promociôn de
compatriotas. cualquier proglâma de
ûabajo deberia âsignar una alenclon
prefercnte â este Problema.

En un plâno mâs vaito, nos Propu-
simos eolregar un aport€ sbtemâtico
â la redefnici6n de la politica d€ la
izquierda. cuyâ determhâciôn final
conesponde, sin ningunâ clas€ de du-
das, a los organismos ulitanos que se
constitùyan y desanollen en el inlerior
de Chile. Nos han interesâdo e intere'
sân pêrticularmente trcs âreâs de
problemas:

-lâ def!ùci6n de un nuevo tpo de
relaciones enE€ la Uarnada Yanguârdia
politica y la bae sociâl, compatible
con una voluntrd de creciente demo'
cratizâciôn de lâ sociedad en todas sus

l, delerminaci6n de las condiclo_
nes de unâ colaborâci6n con fÙerzas
polilicas âjenâs â ls Convergencia v,
en primer térmho, con el sector

la r€afirmaci6n de ùtâ lineâ Pol!
tica intemacionai âutônoma, âdversriâ
de la l6gica ds bloqu€s,en un momento
de dramÉtica agudizaci6n de lâ51ensio_
nes diplomâticâs y de los conflictos
béiicos limitados o local€s y de cre-
ciente amenâza de unâ conflâgâciôn

En suma, los puntos claves Para
€l pleno esclarecimiento del rol qu€
pensâmos asuma ên h lu€ha contrâ
la dictadua y en la tarea dterior
de rcconstrui un pais âsolado Por
el peor desastre econômico d€ su
historiÂ,

Son tare$ apenas comenzâdâs, que
ocupadn un ancho €sPacio en la die
cusién de las "Bases politicas"; pero,
aun asi, no podrrin llevârs€ a câbo en
tanto la Convergencra Socialista no s€
collstituya en Chile mismo en un mo_
vimi€nto de nitido perfil politico y de
fuerte prcsÊncia organizâtivâ. 8n esa
Derso€ctiva, la reuniôn que iniciaflos
pueie y debe ær un hjto àecisivo Ct

Exilio femenino

"Montreal, 12 de f€brero eL) El
filnÊ Ditlio i cotlcluso, de 1A rca1i-
zadora chilena Marihi Mâllet fue
ovacionâdo fras su Uemièrc e la
sala outremont de Quebec

Mallet Yiv€ exiliâda en Canadâ
desde 1973, a râiz del golp€ d€ Esta_
do contra el gobiemo d€ la Unidad
Popuiar, y en este Pâis tecomenzb
su aclividad artisticâ, una de cuyâs
muestrâs es precisiunenle esta p€u_
cula. En estos ûltimos diez anos, ha
realizado vados filmes y publicado

Di4ioi conchtso, sù rnâsreciente
reâlizaciôn, trâtâ, segûn la cineasta,
d€ 'todos los exilios de la mujer, ya
ou€ sêr mujer €s viYii como unâ cju_
dadaaa de segunda zona'."

lJtlottuituno, Métrco DF, 13 de
febrero de 1983

dos envolvia una derrota moml de \âs'
tos alcances, no €s menor el desafio que
nos Pres€nta lâ g€neraciôn emerg€nt€,
aouella que d€bi6 âbandonar el pais con
sus padris antes de consumar su identi_
ficaci6n co't 1à conunidâd originaiâ
v oue ahora comienzâ a mÂduiar en los
màios crnturales y geogrâ{icos mâs
div€rsos. Evitâr que s€ transforme €n
una g€ner:lci6n de âpâtridâ'; ganerlos

Dara la sociedad chil€na d€ mâflanâ es
uno de niæsfios objetivos pdorit ios
h experiencia d€ h Escuela de Rotter_
dam, merccedorâ de un aPoyo sm
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